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as especialidades suelen estar perfectamente
cuneadas, dedicándose cada institución a dos o
les de ellas; ademas de las mencionadas, se en

cuentran también especializados los siguientes
] umos de la enseñanza: tapicería y fabricación

e Mobiliario, encuadernación, artes tipográficas,
ectrotecnia, tintorería, curtidos, servicio de fe-

rr ocarriles, banca, etc.
Se n las universidades y las escuelas superiores
e obtienen en tres o cuatro años los títulos de

Medico, ingeniero, abogado, arquitecto, perito
crean til y otros.

0 siempre se ha obtenido el resultado anhe-
c 0 a * mandar a los hijos al extranjero. Los

1 ° s de Poco o ningún éxito se deben a una de

a dos causas primordiales : el haberse enviado
‘ niños^ díscolo, con preparación insuficiente o

sentidos; o haberlos colocado en estableci
entes de ínfima clase, que generalmente suelen
r 1q s mas caros.

Gran error es mandar al extranjero niños re
beldes o desaplicados. Van a un medio ambiente
donde gozan de entera libertad, y no habiendo
quien les dedique un cuidado especial, aprove
chan en su daño el régimen de libertad y con
fianza en que les dejan.

Es igualmente peligroso enviarlos sin ningún
conocimiento del idioma y sin la preparación que
corresponde a su edad. Hasta aprender la lengua
pierden un año, lo cual desnivela aun más el
resto de su enseñanza. La segunda clase de fra
caso, procede de colocar a los niños en escuelas
mediocres. Hay muchas de caracter privado, pu
ras empresas de lucro, que dan grandes facili
dades y presentan internados vistosos; pero don
de no se realiza ninguna labor espiritual sería y
donde pierden el tiempo y el dinero una colonia
de niños sud-americanos, que han ido a ellas
atraídos por una propaganda poco escrupulosa.

Incógnita.

tica sygtrida por un billete de neo

Mf a Pi'estaba a garrapatear unas páginas di-
pVl ' Sertan d° s °k re un tema abstracto y siempre
l^me: la bondad. Sobre mi mesa, además de
^chismes necesarios para escribir y de algunos
çj ° s a migos, había dejado un billete bancario

Un peso, lo que en mí, es completamente incito
‘blinday desusado, pues, como no los poseo en

Pl
cooi-q
'•el
bente

'icia, los guardo celosamente.
u ma en ristre, meditaba abstraído, procurando
l,n nr mis ideas sobre el tema, a que he hecho

'encia, cuando oí una voz burlesca y estri-
Un-t . C* ue me decía: • Seguro que estás pensando
i n ton tería». — Me causó cierto sobresalto esta
b Cr ^ Cra da intromisión y naturalmente deseé sa-
br c qi’! én era q ue me había dirijido esas pala-
taba' ° bservé entonces que el peso papel se agi
extp C ° mo bogado y que por fuerza invisible y
t| e ‘"'la se erguía hasta quedar parado en uno
ñ r ,^ llí? b° r des. No había tenido tiempo de reco
cí], me de mi sorpresa cuando la misma voce-

ll (que partía de él) continuó diciéndome:
«Eres un tanto ingenuo e ilusionado; crees

Per 1 mu ^dtud tiene alma y a ella te dirijes, es-
H e ; lnd0 hacerlo bien, con unas palabras que le
ñ 0 J! n ^noción y sentimiento. — Olvidais que los
los i, lleS Son mov idos por un motor distinto, que
Cll , errn ana y los iguala (por la ambición) en
háp- er ^ a ce de la vida; este motor soy yo; es
his 11111 donde converjen las ávidas miradas de
Mí ^ Uc todumbres; es por mí que claman; es a
Lj 0s dfien veneran como al único y verdadero

el i f ne esta do en muchas partes; he visitado
asee eCt:0 togurio del que sufre y en gradación
p 0 ^ n ^ ent:e he llegado al suntuoso albergue del

e '°so. He recibido innúmeras caricias y con-
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fidencias de toda índole; he . pasado por manos
temblorosas, que al desprenderse de mí se despo
jaban de una última esperanza; me han arrugado
los estrujones de los codiciosos y he salido per
fumado del billetero del pudiente, para continuar
mi rotación, siendo por instantes instrumento de
generosidad, y en otros, precio del vicio o de la
infamia.

«Soy la más famosa de vuestras invenciones;
todo lo que deseáis, aspiráis y pretendéis depende
de mí. Hablad de amor, de bondad y caridad y
es forzoso que yo surja como a un conjuro, porque
sin mí serían huecas y sin valor estas palabras.—
Os habéis envuelto y aprisionado en tan sutiles
redes; os habéis rendido a mí tan a discreción
que nada puede libertaros de mi poder omnímodo.
Y esto lo sabes por tí mismo, — pese a tus en
sueños— pues más de una vez me has invocado
en la lucha; muchas, me has llamado en las ansias
de una etapa de calma y en las angustias de los
días de prueba.

«Aproxímate un momento a tu ventana y es
cucha: tú no percibes más que el zumbar de la
colmena humana, atareado y febril; no oyes nada
que te choque y te extrañe; nada que no te sea
familiar; pero el son que llega a mí, es diferente
al que tus facultades receptivas advierten; yo
percibo claro y distinto el rumor formidable que
produce el clamor de los que me esperan, de los
que me llaman en nombre de todas las necesida
des y de todas las puerilidades de su vivir. Ma
ñana quizá ya no esté en tu poder; habré ido a
ingresar la caravana inquieta y populosa de mis
hermanos, y con ellos seré llevado y traído ince
santemente; seré el guarismo frío, el tanto por
ciento de los cálculos y ganancias de los hom-


